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Compilación de poetas puertorriqueñas de la 
generación del 80. Muchos poetas puertorriqueñas 
de la generación del 80 han pasado los últimos 
veintitantos años en silencio. Unas, porque la 
maternidad y el matrimonio las arropó en las 
cotidianidades del diario vivir. Otras, porque la vida 
las llevó por caminos turbulentos y derroteros 
solitarios. Algunas, andan pisando tierras ajenas por 
necesidades económicas o el exilio auto impuesto.
Está, las que desaparecieron por decisión propia o 
por falta de quién las editara. Las más, se las tragó 
completamente el olvido en algún rincón que 
desconocemos. Hoy queremos rescatar algunas de 
esas voces. España: Ráfagas, 2006. 71 págs.
Para hablar de la colección, Poetas sin tregua, debería 
empezar por destacar la validez en conjunto de esta poesía, sus 
temas centrales o sus intenciones. Explicar que el libro está 
dividido alfabéticamente en seis partes -una para cada poeta- y 
que cada parte consiste de siete poemas, no hay criterio temático 
y que cada una de estas partes se constituye como un puente libre 
hacia la siguiente. Sería válido también decir que estos poemas 
reflejan la vida sin tregua de estas seis voces poéticas que más que 
presentarnos la realidad se estrellan y nos estrellan contra ella. 
Permitiéndonos dar con la palabra que está dentro del verso, una 
palabra de confianza, una especie de complicidio. Quiero decir 
que entré a leer esta poesía con mayor atención cuando descubrí 
las voces poéticas haciéndome su confidente: y fue en estos 
escondites de los signos, su envés, su discreta aclaración, donde 
me encontré con los núcleos del libro, que tal vez sean los núcleos 
que unen a esta generación de voces aparentemente disímiles. Iré 
pues de soslayo, siguiendo el orden en que aparecen las poetas en
la colección, inventariando las sorpresas de mi encuentro con 
estas confidencias.
En el poema “Brumosa noche arbórea...” de Michele Dávila 
Gonçalves, se lee “Mi casa/me come la piel poco a poco.../Mi 
casa/es tan limpia/que me da náuseas” (12). En “Lección de baile 
4” de Madeline Millán Vega, leemos “Pistola en mano, vas 
matándome, y yo sé que la muerte puede ser verdad/...Nadie sabe, 
pero nadie sabe, que nuestro baile es a puerta cerrada/Nadie sabe 
que nuestros días están contados” (28-29). Marisol Pereira Varela, 
en su poema “Descenso” nos dice, “Ella sube/Yo esciendo.../Borro 
mi ser del mapa.../Le digo adiós a todo/Cuelgo la voz atada de un 
costado/para arreciar de frente la marea.”(39). Maribel Sánchez 
Pagán, nos hace partícipe de sus incertidumbres eróticas en el 
poema “El cantar de Ra”, donde se lee, “no sé por qué/aún mi 
cuerpo desea/tu espiral marmóreo/entre mis muslos” (48). Belia 
Segarra nos sorprende al hacernos cómplices desde su nota 
biográfica, que podríamos leer como un poema más: “De manera, 
que me veo obligada a continuar conduciendo rituales DESDE LA 
ZONA FRANCA Y EL descerebrado tercer ojo” (49). En su 
poema, “De vacíos y solos compartidos, leemos ".. .estamos solos 
qué solos estamos/ y las colonias de hormigas con su mendrugo 
de pan/ siempre marchando marchando” (55). Johanny Vázquez 
Paz, da cierre a estas confidencias, en su poema “Un infierno 
mío”, en el que leemos, “Mi infierno tiene siete círculos/que 
Dante recorre cada día:/mi trabajo, mi familia, mi religión, mis 
vicios/mis amores presentes, mis amores pasados,/y mi yo 
confundido a la deriva” (67).
El proceso de vivir sin tregua y de estrellarse contra la 
realidad es otro punto de encuentro muy importante en las seis 
poetas que representan las voces de la generación de los 80 en 
Puerto Rico. Reinventar el ser mujer, redefinir o reafirmar ese ser,
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es una manera de volver a nacer a través de la palabra. Dentro de 
la palabra, del ser mujer, existen sus rasgos: verdadera, fresca y 
burlona. La elección tiene cierta sorpresa contenida en la 
coexistencia de elementos disímiles; se nombran seis especies de 
amores de mujer donde lo que destella no es la armonía o la 
identidad sino ese choque, ese estrellarse que invita a la reflexión. 
Este concilio o mejor dicho esta tertulia de voces poéticas se 
suman en lo que Hélène Cixous denomina “la risa de Medusa”, 
afirmación escritural del ser y el hacer femenino. En los ejemplos 
que siguen el encuentro/re-encuentro y/o desencuentro del yo 
poético mujer consigo misma, nos revela una zona de encuentro 
en el que estas poetas encuentran su verdad, hablándonos y 
hablando para sí mismas desde adentro, reduciéndose a la 
inmediata aparición de las palabras para descifrar el signo. Así, 
Michele Dávila Gonçalves, en su poema “Punto final”, comienza 
con sus muy logrados poemas, la tertulia, “Cubierta de laurel/me 
zambullo en las sábanas/...y me lanzo a la calle/para no ver la 
traición/de la nieve envuelta de mentiras/que se burlan de mi 
existencia. ..” (11). Madeline Millán, en su alegórico y muy 
hermoso poema, “Veinte años no es nada”, nos confiesa, “salí 
caminando acompañada con mi pantalón militar/Hasta las 
rodillas, color verde oliva como mi piel, al estilo de ahora/ 
Guerrillera en los cuarenta como si fueran 20/ En 34B, de negro, 
salgo a caminar con mis gafas” (21). En su muy bien logrado 
poema “El amor no es sólo un ritual telegráfico”, Marisol Pereira 
Varela, interpela a su amante, “Hoy miércoles/ Mi oreja es una 
vulva/ a expensas de tu lengua...” (36). Marisol Sánchez Pagán, 
incorpora los retos de la maternidad en sus magníficos poemas 
de los que “Canción de cuna para una hija adolescente” es 
ejemplo, “te arrullo en el espanto de esta soledad materna.. ./con 
los brazos apretados a ti/cuerpo de diosa eterna, niña.../no son 
nanas estas canciones huidizas/con que te acuno/ en la 
indiferencia de tu pasar silente...” (44). Otra vez, Belia Segarra 
desborda su talento poético desde su nota biográfica: “Hasta 
ahora he sobrevivido sin creerme ninguna MISS Y MUCHO 
MENOS BRUJA, sacando mis trapos sucios, alguno que otro 
sombrerito y varias mascaritas...” (49). Su labor poética explora 
el ser mujer desde sus profundidades, su voz lírica es la voz 
hablándonos desde adentro. En su bellísimo poema, “Time out”
-dedicado “A todas las víctimas de violencia doméstica”- se lee, 
“por ¡Dios!/sálganse por un instante/de sus incapacitadas 
victorias/y siéntense entre mis piernas de niña/donde sólo recreo/ 
los tópicos precisos de la violencia/que alguna vez/doméstica/ 
domestiqué/en el barrio de la esquizofrenia” (59-60). Johanny 
Vázquez Paz, se incorpora a la tertulia trazando el periplo de un 
sueño, un sueño cuyo viaje no es hacia algún más allá sino hacia 
un más adentro. Sus fabulosos poemas llevan un movimiento de 
palabras que se desprenden de las cosas, de la cotidianidad del ser 
mujer para darnos a desear otra dimensión, otro espacio salvador 
posible. En su poema “Anónimo” -que lleva un epígrafe de 
Virginia Wolf, “Me atrevería a aventurar que Anónimo, que 
tantos poemas escribió sin firmarlos, era a menudo una mujer” 
(65)- leemos, “Si me encuentras/ si adivinas quién soy/ y cómo 
me llamo/ rescátame del baúl de lo inservible/ y desempolva mi 
espíritu/del estante de los libros ya leídos/ necesito tu mano 
acariciando mis letras/ necesito tu abrazo sujetando mi alma de 
papel/necesito que entiendas mi miedo/ de admitir quién soy y 
firmar mi nombre/para así, recobrar, mi identidad” (65).
Poetas sin tregua, nos descubre así, un mundo orgánico y 
germinal, una secuela de imágenes que une a estas voces poéticas 
de la generación puertorriqueña de los 80. De pronto vemos, en 
este despliegue de poemas, de voces líricas de inquietud de mujer, 
de semilla que fatalmente ocupa el centro, un mundo poético que 
anuncia la ruptura con el silencio proverbial. Es el sacar, el parir, 
el echar del útero imágenes que convierten la vida en una nueva 
armonía. Esta valiosa colección de poemas nos recuerda la 
importancia de vivir, pero vivir sin tregua.
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